
¿Qué es la moda rápida?
La moda rápida es la producción de ropa muy 
barata, a menudo en el Sur Global en países 
como India, China e Indonesia. La ropa pasa 
rápidamente de las pasarelas internacionales a 
las tiendas de todo el mundo y a las empresas 
online - y se tiran rápidamente. 

La industria de la moda rápida produce 80.000 
millones de prendas al año, y las mujeres del 
Norte Global compran el doble de ropa que 
hace tan sólo quince años atrás. La ropa se 
conserva cada vez menos tiempo. Las tendencias 
de la moda son cada vez más efímeras, ya que 
las empresas de moda producen continuamente 
nuevos diseños y estilos para mantener el 
consumo.

El precio de la ropa ha bajado drásticamente 
en el Norte Global. En los años 50, un vestido 
confeccionado se vendía en el Reino Unido por 
unas 4 libras (5 dólares), lo que equivale a 140 
libras (182 dólares) en moneda actual. Hoy, un 
comprador puede adquirir un vestido sencillo 
por unas 10 libras (13 dólares).

Toda una generación de compradores del Norte 
Global espera poder comprar ropa barata, pero 
los bajos precios sólo son posibles gracias a 
la esclavitud y la explotación que existe en la 
cadena de suministro de la industria de la moda. 
El precio de la ropa no refleja el verdadero coste 
para los agricultores, los hilanderos y tejedores, 
los sastres, los acabadores, los equipos de 
control de calidad y los empaquetadores. 

Los trabajadores de la confección reciben 
bajos salarios y son brutalmente explotados, 
maltratados y silenciados cuando intentan 
denunciar las condiciones de trabajo inseguras. 
Y estamos asistiendo a una “carrera hacia el 
fondo” mundial, en la que los países del Sur 
Global compiten entre sí para suministrar la 
mano de obra más barata en un intento de atraer 
a las marcas a sus fábricas.

El afán de lucro alimenta la industria de la moda 
rápida, cuyo valor se estima en tres billones de 
dólares. La industria de la moda es también la 
segunda más contaminante del mundo después 
del petróleo. Produce más emisiones de efecto 
invernadero que los vuelos internacionales y 
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el transporte marítimo juntos y es uno de los 
mayores consumidores de agua fresca del 
planeta. Produce 92 millones de toneladas de 
residuos al año. La ropa barata se fabrica con 
materiales baratos que, al ser lavados, son 
responsables de un 35% de todos los micro 
plásticos que se encuentran en el océano.

Las mujeres son el objetivo directo  
de la industria de la moda 
Las mujeres del Sur Global son probablemente 
las más “desproporcionadamente afectadas 
por la crisis climática”. Por ejemplo, por ser la 
mayoría de los refugiados climáticos o por ser 
cuidadoras primarias, cuyos trabajos se vuelven 
imposibles, a medida que recursos, como el 
agua limpia, se vuelven cada vez más escasos. 
Estas mismas mujeres también son vulnerables 
a la industria de la moda y a sus métodos de 
explotación laboral. 

Las mujeres constituyen el 80% de los 75 millones 
de trabajadores de la confección del mundo. 
Por ello, cuando se producen desastres en las 
fábricas de ropa, las mujeres se ven afectadas 
de forma desproporcionada. En la catástrofe 
del Rana Plaza en Bangladesh en mayo de 2013 
-el peor fallo estructural de la historia moderna 
y la catástrofe más mortífera relacionada con la 
moda- murieron 134 personas y 2500 resultaron 
heridas, la mayoría de ellas mujeres. 

Las consumidoras del Norte Global siempre han 
sido el mercado clave para la industria de la 
moda. El sexismo y la objetivación afectan a la 
autoestima y la imagen corporal de las mujeres, 
dejándolas emocionalmente vulnerables a las 
presiones de la industria de la moda. 

Les hace sentir mal con ellas mismas y luego 
se les venden prendas de vestir para “sentirse 
mejor”. Muchas mujeres se fijan objetivos para 

“Compromiso con todas las formas de vida” (SAL por sus siglas 
en inglés) es una organización internacional de base que trabaja 
para acabar con el cambio climático y, a su vez, busca terminar con 
todas las divisiones entre la gente. “Unidas y Unidos para eliminar 
el racismo” (UER por sus siglas en inglés) es un grupo de gente de 
todas las edades y orígenes, radicadas en muchos países, que están 
dedicadas a eliminar el racismo en el mundo y apoyar a los esfuerzos 
de todos los grupos con el mismo objetivo. UER y SAL son proyectos 
que usan las herramientas de Re-evaluación y Co-Escucha (RC por 
sus siglas en inglés). RC es una teoría y práctica bien definida que 
permite que gente de todas las edades y orígenes intercambien 
ayuda eficaz entre sí para que se liberen de las cicatrices emocionales 
de la opresión y otras heridas. Al tomar turnos escuchándose y 
alentar el desahogo emocional, la gente puede recuperarse de 
las viejas heridas para poder pensar, protestar, organizar y liderar 
de mejor manera, para construir un mundo donde todos los seres 
humanos y otras formas de vida sean valoradas y el medio ambiente 
sea restaurado y preservado. RC existe en 95 países actualmente.
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encajar en una talla o prenda específica; el 
razonamiento arbitrario de la industria de la moda 
en torno a la talla se convierte en una cuestión 
de éxito o fracaso personal. A las mujeres se les 
pide constantemente que consuman ropa (como 
diseños “adelgazantes” y “favorecedores”) para 
que sus cuerpos parezcan diferentes. Los castigos 
sociales por no ajustarse a las normas en torno a 
la talla hacen que estas “soluciones” resulten muy 
atractivas. La histórica exclusión de las mujeres 
de talla grande de la industria de la moda ha 
creado un mercado de tallas grandes, que vuelve 
a vender esta exclusión a las mujeres de talla 
grande como una forma de empoderamiento.

El ciclo de esperanza, de que la próxima 
novedad “funcionará”, seguido de la decepción, 
hace que la mayoría de las mujeres sean muy 
vulnerables a la industria de la moda. ¿Qué 
ropa compraríamos si estuviéramos libres de 
los efectos del sexismo en nuestras elecciones? 
¿Qué nos pondríamos para adornarnos, para 
estar prácticamente vestidas, para jugar y 
divertirnos con nuestra apariencia?

Las mujeres jóvenes son el objetivo principal 
Todas las mujeres son objetivo de la industria de 
la moda rápida, pero las jóvenes son el objetivo 
principal. Las redes sociales desempeñan un 
papel importante. El auge de la cultura y el 
marketing de las personas influyentes ha abierto 
un nicho en el que prosperan las marcas de moda 
rápida, a menudo vendidas por minoristas en 
línea. Gracias a la naturaleza cambiante y visual 
de las redes sociales, las marcas han desarrollado 
una relación simbiótica con celebridades e 
influencers populares. A través de plataformas 
visuales como Instagram, la elección de la ropa 
puede ser objeto de escrutinio, y llevar la misma 
prenda dos veces puede parecer un tabú.

La moda de diseño utiliza modelos muy 
jóvenes, por lo que las mujeres jóvenes suelen 
ver versiones glamurosas de sí mismas en las 
campañas de alta costura. Las jóvenes se ven 

empujadas a tener un aspecto más glamuroso 
y “sexy” y a actuar para las redes sociales. 
También existe el reto emocional de comparar 
los cuerpos reales con las fotos retocadas de 
las modelos. Las influencers intensifican esta 
situación. Suelen ser mujeres jóvenes, con 
muchos seguidores, que presentan sus vidas y 
sus cuerpos con fotos editadas. 

La moda rápida es un hecho para muchas 
mujeres jóvenes. No tienen la información de 
que la moda no siempre fue rápida o que la 
situación podría ser diferente.

Podemos unificarnos en  
todas nuestras diferencias 
Como mujeres no tenemos la culpa de 
nuestra complicidad en el daño causado por 
la moda rápida. Sin embargo, sí tenemos la 
oportunidad, y la responsabilidad, de darnos 
cuenta y sanarnos de las heridas profundas, 
que nos impiden ver nuestra plena valía y valor 
en nuestros propios términos; y fuera de las 
expectativas estrechas de la sociedad. Ademas. 
tenemos una gran oportunidad de unirnos en 
todas nuestras diferencias para rechazar una 
industria que daña nuestro planeta y daña 
nuestras perspectivas sobre nosotras mismas. 
Podemos hacer esto no sólo para detener la 
emergencia climática, sino también para nuestra 
liberación de la opresión de las mujeres.

Estas cuestiones se explican en un reciente 
vídeo de una pasarela climática subversiva 
realizada por a.dress, un proyecto activista 
con sede en el Reino Unido, que utiliza ropa 
retro personalizada, pasarelas subversivas, 
cine, poesía y círculos de escucha para 
explorar cuestiones relacionadas con 
las mujeres, la moda rápida y la justicia 
climática. Instagram:        a.dress.fashion



Es posible limitar los efectos del cambio climático causado 
por el hombre y restaurar el medio ambiente, y para que esto 
ocurra se necesitan algunos cambios muy grandes en nuestra 
economía y en las vidas que vivimos. “Compromiso con 
todas las formas de vida” y “Unidas y Unidos para eliminar el 
racismo” creen que la crisis ambiental no puede resolverse 
sin poner fin al racismo, al genocidio de los pueblos 
indígenas, al clasismo, al sexismo y a otras opresiones. El 
impacto de la destrucción del medio ambiente y el cambio 
climático recae más fuertemente en los grupos a los que 
se dirigen estas opresiones, y sobre otras poblaciones 
vulnerables (incluidas las poblaciones de personas de edad 
avanzada, discapacitados, y muy jóvenes). Hacer los cambios 
necesarios requerirá un movimiento masivo, en todo el 
mundo, de personas de todos los orígenes que luchen contra 
los efectos del cambio climático y el racismo. 

En “Compromiso con todas las formas de vida” y “Unidas 
y Unidos para eliminar el racismo”, creemos que entre los 
obstáculos para crear un movimiento lo suficientemente 
grande y poderoso están: (1) las divisiones de antaño 
(usualmente causadas por la opresión, especialmente el 
racismo y el clasismo) entre naciones y entre grupos de 
personas, (2) el sentimiento generalizado de desánimo e 
impotencia, (3) la negación o incapacidad de enfrentar el 
daño a la tierra que se está intensificando, y (4) dificultades 
para abordar de manera eficaz las conexiones entre la 
emergencia ambiental y las fallas de nuestro sistema 
económico. “Compromiso con todas las formas de vida” 
y “Unidas y Unidos para eliminar el racismo” trabajan para 
abordar estos problemas y otros. 

El papel de la opresión 

Nuestras sociedades están basadas en la explotación y 
opresión que exige el crecimiento y la ganancia con poca 
consideración para las personas, para otras formas de vida, 
y para la tierra. La opresión (como el racismo, el clasismo, 
el sexismo, y la opresión a la gente joven) ataca a todas las 
personas, causando tremendas injusticias, limitando el acceso a 
recursos, y dañando las vidas de miles de millones de personas. 
Una vez afectadas por la opresión, las personas se sienten 
provocadas a ejercer las mismas heridas que experimentaron 
(a manos de la opresión) en contra de las demás personas. 
La mayoría de los daños hacia los seres humanos es el 
resultado de esta transmisión del daño. A pesar de que los 
seres humanos somos vulnerables a actuar opresivamente, 

el comportamiento opresivo no es inherente, pero surge 
cuando el ser humano ha sido lastimado emocionalmente. 
Las sociedades opresivas manipulan ésta vulnerabilidad para 
establecer y mantener la explotación económica. 

La importancia de recuperarnos del daño emocional 

El daño mental y emocional que se nos ha ocasionado por la 
opresión y otras experiencias lastimosas interfiere con nuestra 
habilidad de pensar claramente y pone grupos de personas 
en contra de ellos mismos. Esto dificulta nuestra habilidad de 
pensar y responder efectivamente a la emergencia climática. 
Las personas no colaborarían con una sociedad que explote 
a la gente y dañe el medio ambiente si no fuera que 
previamente ellas mismas fueron heridas de antemano. 

Recuperarnos de aquellas heridas que ayudan a 
que la opresión siga funcionando y conlleva a otros 
comportamientos dañinos no es un trabajo rápido ni fácil. 
Muchas personas nos resistimos o hemos sobrevivido 
volviéndonos insensibles a los daños experimentados y 
hemos supuesto que nunca nos liberaremos de ellos. 

En “Compromiso con todas las formas de vida” y “Unidas 
y Unidos para eliminar el racismo”, hemos aprendido 
que es posible liberarnos de estas heridas. Podemos 
recuperarnos de experiencias dolorosas si alguien nos 
escucha atentamente y nos permite y anima a desahogar el 
dolor, el miedo y otros sentimientos dolorosos. Esto sucede 
por medio de nuestro proceso natural de recuperarnos 
emocionalmente – hablando, llorando, temblando, 
expresando coraje, y riendo. Al poder desahogar los 
sentimientos angustiantes en una red de apoyo, nos 
podemos mantener como personas unidas, con esperanza, 
consideradas, alegres, y comprometidas. Esto a su vez nos 
fortalece para construir nuestros movimientos dirigidos a 
parar los efectos del cambio climático y el racismo.

Para más información ver:   
www.sustainingalllife.org or www.unitedtoendracism.org  

o escribir: Sustaining All Life/United to End Racism  
19370 Firlands Way N, Shoreline, WA 98133-3925 USA  

Correo electrónico: sal@rc.org Tel: +1-206-284-0311
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